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Resumen: Introducción: Las relaciones sociales se producen simultáneamente entre el entorno presencial y virtual y con 
mayor intensidad en tiempos de postpandemia. Con el uso de Internet han surgido nuevas conductas como el phubbing, 
que disminuyen la calidad de las relaciones y la convivencia, y cuyo impacto apenas ha sido estudiado en la adolescencia. 
Método: El objetivo de este estudio es conocer la incidencia y el impacto de esta nueva conducta en 379 adolescentes 
de 8 centros de Educación Secundaria de Aragón, así como analizar si su normalización neutraliza su efecto negativo 
mediante un análisis descriptivo incluyendo el test de ANOVA y de chi cuadrado. Resultados: Los resultados muestran que 
el phubbing es un fenómeno frecuente entre los adolescentes, alcanzando en las chicas mayores niveles de phubber (quién 
ejerce phubbing) y phubbee (quién lo recibe), incidiendo en ellas los efectos más negativos (sentimiento de exclusión), hecho 
que también aumenta con la edad. Además, el phubbing frecuente no disminuye el sentirse afectado negativamente por el 
hecho de que dicha conducta esté normalizada entre los adolescentes. Discusión: El presente estudio ofrece los primeros 
conocimientos sobre el impacto del phubbing en la salud emocional y relacional en la vida del alumnado adolescente según 
la edad y el género. Nuestros hallazgos revelan una importante novedad sobre este fenómeno, unas primeras evidencias de 
que la normalización de esta conducta no elimina los efectos negativos en la calidad de las relaciones personales y amplia 
el conocimiento sobre el phubbing.
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[en] Would you mind paying attention to me? Phubbing in adolescence as an 
Educational challenge in digital and face to face coexistence.
Abstract. Introduction: Social relationships occur simultaneously between the face-to-face and virtual environment 
and with greater intensity in post-pandemic times. With the use of the Internet, new behaviors such as phubbing have 
emerged, which decrease the quality of relationships and coexistence, the impact of which has hardly been studied in 
adolescence. Methods: The objective of this study is to know the incidence and impact of this new behavior in 379 
adolescents from 8 Secondary Education centers in Aragon, as well as to analyze whether its normalization neutralizes 
its negative effect using a descriptive analysis including the ANOVA test and chi square tests. Results: The results 
show that phubbing is a frequent phenomenon among adolescents, reaching higher levels of phubber (who exercises 
phubbing) and phubbee (who receives it) in girls, with the most negative effects affecting them (feeling of exclusion), 
a fact that it also increases with age. In addition, frequent phubbing does not reduce feeling negatively affected by 
the fact that such behavior is normalized among adolescents. Discussion: This study offers the first insights into the 
impact of phubbing on emotional and relational health in the life of adolescent students according to age and gender. 
Our findings reveal an important novelty about this phenomenon, some first evidence that the normalization of this 
behavior does not eliminate the negative effects on the quality of personal relationships and broadens the knowledge 
about phubbing.
Keywords: phubbing; phubber; phubbee; adolescence; coexistence.
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1. Introducción.

Internet forma parte de la vida de los adolescentes a través de cualquier dispositivo y, especialmente, a través de los 
Smarthpones. El informe que realiza el Instituto Nacional de Estadística (INE, 2020) indica que, en España, el 94,5% 
de los menores de 10-15 años utilizan Internet de entre los cuales, el 69,5% dispone de teléfono móvil, siendo estos 
los más participativos en las redes sociales (93,8%). A esto se suma que el 75% de los adolescentes afirma utilizar 
el móvil a todas horas (Díaz-López et al., 2020), encontrando en él un medio perfecto de comunicación, relación, 
diversión y satisfacción de la curiosidad. 

La fuerte presencia de adolescentes en las redes sociales les permite expresar y desarrollar su personalidad, así 
como sus características personales, utilizándolas para la construcción de su identidad social (Carbonell & Oberst, 
2015). Las redes sociales son entornos donde niños y jóvenes conviven compartiendo las vivencias entre amigos, 
crean y refuerzan los vínculos, reciben y dan apoyo social, además de cultivar los vínculos emocionales (Tang et al., 
2016). Por otro lado, la propia estructura de las redes sociales otorga refuerzos y gratificaciones a través de indica-
dores que el usuario recibe promoviendo que pase el mayor tiempo posible en ellas (van Velthoven et al., 2018) y 
generando nuevas conductas como el phubbing (Balta et al., 2020).

1.1. El phubbing 

El phubbing se define como el acto de interactuar con el móvil en lugar de hacerlo con otras personas presentes 
físicamente (Karadağ et al., 2015). En estas situaciones se llama phubber a quien centra su atención en el Smartphone, 
y a la persona ignorada phubbee (Chotpitayasunondh & Douglas, 2018). Esta conducta se ha convertido en algo 
común en las interacciones diarias (Blanca & Bendayan, 2018). Por ejemplo, en EEUU, donde, en una encuesta 
representativa a nivel nacional, el 90% de los participantes informaron que utilizaban sus smartphones dentro de la 
mayoría de actividades sociales (Ranie & Zickuhr, 2015). 

Entre los factores que influyen dentro del phubbing, la edad y el género juegan un papel importante en dicha 
práctica con los móviles (Karadağ et al., 2015; Ranie & Zickuhr, 2015). Con el aumento de la edad se produce un 
incremento drástico del uso del móvil, por ejemplo, entre la primera y la segunda adolescencia (Díaz-López et al., 
2020)aggravated by the imminent consequences of such synergy. In order to deepen understanding of this relations-
hip, the following research objectives were formulated: a pero sobre todo en lo que respecta al incremento en el uso 
de las redes sociales, donde en la segunda adolescencia (15-17 años) es muy superior respecto a la primera (12-14 
años) (Peris et al., 2018).

En lo que respecta al género, en general, los chicos utilizan la tecnología con funciones más instrumentales (i.e. 
navegar por Internet o jugar a juegos online) mientras que las chicas tienen mayor tendencia a usar los móviles para 
la comunicación social (mensajes, redes sociales, videollamadas) (Oberst et al., 2016). Algunos autores han encon-
trado que ellas hacen un mayor uso problemático del móvil (Álvarez & Moral, 2020) alcanzando un menor bienestar 
psicológico (Twenge & Martin, 2020). Además, diversos estudios sobre el phubbing muestran que las adolescentes 
tienden a ser más phubber que ellos (Balta et al., 2020; Chotpitayasunondh & Douglas, 2016). Karadağ et al., (2015) 
matiza está relación al encontrar que el comportamiento del phubbing de las jóvenes se relaciona con la adicción al 
móvil y a las redes sociales y, sin embargo, en los chicos está afectado por la adicción a Internet y al juego.

1.2. El phubbing, entre la interacción social y la convivencia

Aunque la investigación sobre el phubbing todavía es escasa por ser un fenómeno reciente (Al-Saggaf & O’Donnell, 
2019), la preocupación que ha despertado esta conducta surge al observar la interferencia en los procesos de 
socialización, afectando a la calidad de las relaciones interpersonales (Davey et al., 2018; Vanden Abeele et al., 2016), 
la comunicación y a la satisfacción de las interacciones (Chotpitayasunondh & Douglas, 2018), no permitiendo una 
convivencia óptima. De hecho, Przybylski & Weinstein, (2013) evidencian que la sola presencia del móvil durante 
las conversaciones cara a cara ya inhibe la cercanía y el desarrollo de la confianza. En este sentido, las personas 
que tenían conversaciones en ausencia de estos dispositivos alcanzaban mayores niveles de preocupación empática 
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(Misra et al., 2014). En la misma línea, los móviles pueden influir de forma negativa en las conversaciones cara a 
cara al priorizar la preocupación sobre el mantenimiento de redes sociales más amplias sobre la persona presente 
físicamente (Turkle, 2012). De hecho, se evidenció que el phubbing daña la afiliación más profundamente que el 
ignorar a alguien por leer el periódico, siendo mayor el perjuicio si se realiza mientras se escucha a alguien, en mayor 
medida que cuando se habla (Vanden Abeele & Postma-Nilsenova, 2018).

Algunos trabajos han evidenciado que los phubbee se sienten devaluados por el phubber (Vanden Abeele & 
Postma-Nilsenova, 2018), percibiéndolo como molesto e irrespetuoso, socavando la confianza en el phubber y re-
duciendo la participación y el compromiso en las relaciones (Roberts & David, 2016). En otros aspectos, como las 
relaciones románticas, se detecta que el incremento del phubbing va asociado a un mayor conflicto y menor intimidad 
en la relación (Halpern & Katz, 2017) junto a una peor satisfacción de las relaciones en adultos (Miller-Ott & Kelly, 
2017; Roberts & David, 2016) considerando el phubbing como una forma de exclusión social u ostracismo (Chotpi-
tayasunondh & Douglas, 2018; Hales et al., 2018). 

El phubbing y el ostracismo conducen a experiencias emocionales negativas, ya que comparten el ignorar a 
alguien en las relaciones sociales, mermando necesidades básicas de la persona como la autoestima, el sentido de 
pertenencia, la satisfacción de la relación, la pérdida del control sobre la situación y la sensación de invisibilidad 
(Chotpitayasunondh & Douglas, 2018). En dichos casos, una señal de rechazo frecuente es retirar la mirada de la per-
sona con la que se está conversando físicamente (Wirth et al., 2010). Así, esta sensación de exclusión es percibida con 
mayor intensidad por las chicas (Hales et al., 2018) y, en ocasiones, conlleva que el phubbee incremente su adhesión 
a las redes sociales para sentirse parte de un grupo (David & Roberts, 2017).

La debilidad en las interrelaciones positivas del phubbing tiene consecuencias significativas en la salud social y 
se relaciona con consecuencias más graves, como la depresión y la angustia (Wang et al., 2017). Además, en lo que 
respecta a la convivencia, se sabe que las personas que experimentan rechazo, en ocasiones responden con compor-
tamientos de represalia como respuesta a ello (Keysar et al., 2008), reproduciendo el comportamiento de exclusión, 
e incluso, respondiendo con violencia y amenazas (Chotpitayasunondh & Douglas, 2018). Esto se observa en fenó-
menos como el ciberacoso, donde el acosado se transforma en ciberagresor para castigar a aquel que le ha acosado 
(Martínez-Monteagudo et al., 2019)verbal aggression, anger, and hostility.

Con respecto a las razones detrás del phubbing se han destacado cuestiones como la tendencia a participar en más 
de una tarea al mismo tiempo (Vorderer et al., 2018), la soledad, el aburrimiento, el miedo a perderse algo en la red 
y la adicción a redes sociales (Al-Saggaf & O’Donnell, 2019). Esto parece sugerir que el phubber necesita acudir a 
su móvil durante una conversación, teniendo mayores dificultades para mantener la atención y la escucha activa en 
cualquier diálogo.

1.3. La normalización del phubbing

El phubbing es visto como una conducta habitual en la sociedad de hoy (Blanca & Bendayan, 2018; Vanden Abeele 
et al., 2019). En un reciente estudio se examinó, en una muestra de 17 a 25 años, la frecuencia del uso simultáneo 
del móvil en una conversación cara a cara. Esta se producía en el 62% de las conversaciones observadas, con una 
frecuencia de 3,16 veces cada 10 minutos y una duración en cada una de las interrupciones de un minuto y medio de 
media (Vanden Abeele et al., 2019). 

Por otro lado, Chotpitayasunondh & Douglas (2016) explicaron el motivo por el cual el phubbing se ha vuelto 
aceptable entre los usuarios adultos que utilizan el móvil, indicando que es resultado de la frecuencia de ser phubber y 
de observar el phubbing, dando a entender que aquellas personas que normalizan el phubbing ignoran a otras frecuen-
temente, mientras que, al mismo tiempo, observan cómo otros se lo hacen a ellos, siendo probable que consideren que 
este comportamiento esta socialmente aceptado.

Así, dada la tendencia de aumento de conectividad, y por tanto, de mayor uso del móvil y posiblemente de phub-
bing, hay que plantearse si al phubber de alta frecuencia, es decir, quien normaliza la conducta, deja de afectarle 
negativamente el phubbing cuando este se convierte en phubbee, dejando este comportamiento de resultar perjudicial 
para él, aun considerando los efectos negativos que conlleva, pero no percibiéndolo como dañino. Comprender la 
relación entre el grado de frecuencia del phubbing y los sentimientos negativos de esas personas al convertirse en 
phubbee es una cuestión importante para responder dicho planteamiento y, por ello, uno de los objetivos del presente 
estudio. 

2. Objetivos

El estudio del phubbing está todavía en un estado semiembrionario (Al-Saggaf & O’Donnell, 2019; Balta et al., 
2020), donde gran parte de las investigaciones se focaliza en población universitaria y adulta (Blanca & Bendayan, 
2018; Miller-Ott & Kelly, 2017), existiendo un vacío en el estudio de este comportamiento durante la adolescencia, 
a pesar de la gran relevancia de las interacciones online en este periodo vital. Por todo lo expuesto con anterioridad 
y, dado los efectos del phubbing en las relaciones personales y el uso masivo de las redes sociales por parte de los 
adolescentes, resulta necesario investigar el phubbing en esta etapa. Además, es fundamental tener en cuenta las 
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variables de género y edad, dado que los estudios previos informaban de efectos distintos cuando se tienen en cuenta 
estas variables. Así, esta investigación se centra en conocer la incidencia y el impacto de este fenómeno entre los 
adolescentes a través de los siguientes objetivos específicos: 

1. Explorar la prevalencia de ser phubber y phubbee, según la edad y el género en la adolescencia.
2. Describir a los phubbers y phubbees según el género y la edad.
3. Comparar las diferencias en el impacto emocional del phubbee en función de phubbing que se hace. 

3. Método

El presente estudio se realizó dentro del marco de un proyecto financiado a través del cual se midieron valores 
relacionados con la salud digital del alumnado entre los 10 y 18 en tiempos de pandemia en la Comunidad Autónoma 
de Aragón. Entre los valores medidos se hallaban el phubbing y su impacto emocional, variables objetivo de este 
estudio, así como el ciberacoso, la supervisión docente y familiar en el alumnado y el abuso de Internet. Se empleó 
un enfoque cuantitativo y un diseño no experimental transversal de comparación de grupos, el cual permite analizar 
las diferencias entre las variables del estudio.

3.1. Muestra

Dada la relevancia de ampliar los estudios sobre phubbing en etapas diferentes a la adulta o la universitaria, se 
decidió realizar u estudio de la población adolescente a través de un muestreo aleatorio por estratos (adecuado a 
este tipo de diseño, según Dhivyadeepa, (2015) y avalado por el Comité Coordinador de Ética de la Investigación 
Biomédica de Aragón) según el sexo, edad y número de estudiantes de cada provincia. Para la realización del estudio 
participaron 1554 estudiantes, sin embargo, aquellos de los que obtuvimos los datos referidos a la realización del 
phubbing y su efecto fueron n. = 379 adolescentes, 168 chicos (44,3%) y 211 chicas (55,7%) pertenecientes a ocho 
centros educativos de Educación Secundaria con edades comprendidas entre los 12 y 17 años (M=14,32; DE=1,57). 
Para poder establecer un mejor análisis por edad, se ha recodificado dicha variable en dos grupos: 12-14 años y 15-
17 años. 

3.2. Instrumentos

Para la recogida de datos se emplearon tanto escalas validadas, como ad hoc para evaluar diferentes comportamientos 
asociados al uso de Internet y las Redes Sociales por parte de los adolescentes. Concretamente, para el análisis de este 
artículo se han empleado los siguientes instrumentos:

Phubbing Scale (Karadağ et al., 2015). Se utiliza la versión española de Blanca & Bendayan, (2018). Comprende 
10 ítems en una escala Likert (1=nunca a 5=siempre) distribuidos en dos dimensiones, Disrupción de la comunica-
ción (5 ítems; α =.85) que cuantifica la frecuencia de interrupción de conversaciones por atender al móvil como, por 
ejemplo, “ Estoy ocupado con mi teléfono móvil cuando estoy con mis amigos ” y Obsesión por el teléfono (5 ítems; 
α =.76) para evaluar la necesidad del móvil como por ejemplo “ Cuando me despierto por la mañana, primero reviso 
los mensajes en mi teléfono ”. El análisis factorial confirmatorio de la escala mostró un ajuste adecuado con esas 
2 dimensiones diferenciadas S-B χ2 (33) = 117.58, CFI =.98; NNFI=.98; RMSEA = .058 [.047, .070]. En nuestro 
estudio α=.76 y α=.75 respectivamente. Para este estudio, se ha considerado también la puntuación total de phubbing 
(α=.83).

Cuestionario del impacto emocional del phubbing (ad-hoc). Para conocer la afectación de los phubbee se creó 
una escala dicotómica (Si/No) de 9 ítems, con el objetivo de indagar si las personas que reciben phubbing se ven afec-
tadas y qué sentimientos les produce. Cuando una persona que está en una conversación presencial contigo, se centra 
en mirar el móvil, te sientes ignorado/a? Esta misma pregunta se realiza con otros sentimientos (rechazo, exclusión, 
desatención, molestia, soledad, frustración, decepción y rabia). Este instrumento se pasó a un panel de expertos, Con 
el fin de realizar el análisis de validez a la escala, se recurrió a dos jueces expertos en las temática de convivencia y 
ciberconvivencia ajenos a la investigación. Dichos jueces validaron cada uno de los ítems en función de tres criterios 
(comprensión, adecuación y relevancia) presentados a través de una escala Likert de 4 puntos así como la posibilidad 
de realizar valoraciones cualitativas del mismo con el fin de mejorar la escala. Para realizar el análisis interjueces se 
calculó el índice kappa de acuerdo. Los valores obtenidos para los criterios de comprensión (M = 3.21; DT = ,176; k 
= .82), adecuación (M = 3.49; DT = ,142; k = .87) y relevancia (M = 3.60; DT = ,120; k = .91) nos permiten afirmar 
que el grado acuerdo es alto (k = .80) o muy alto (k > .90), confirmando así la validez del cuestionario ad-hoc para 
esta investigación. 

3.3. Procedimiento

En primer lugar, se solicitó a los centros educativos su participación, remitiéndoles un breve informe sobre los 
objetivos y alcance de la investigación. Tras recibir el visto bueno por parte de los equipos directivos y recabar los 
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consentimientos informados de las familias, se pasaron las encuestas al alumnado. El horario convenido fue dentro 
del lectivo con la presencia de una persona investigadora, online o presencial en función de la elección del centro 
educativo y con una duración aproximada de 30 minutos. Una vez recabados los datos, se procedió al análisis de los 
cuestionarios, al vaciado y análisis de la información. El desarrollo de esta investigación, el método de obtención 
de los datos y su posterior tratamiento, se realizaron de acuerdo a los estándares éticos establecidos, siendo este 
estudio aprobado por el Comité Coordinador de Ética de la Investigación Biomédica de Aragón, tal y como se ha 
especificado en el apartado anterior. 

3.4. Análisis de datos

Para el análisis de prevalencia se han calculado las frecuencias en forma de porcentajes. Así, los análisis comparativos 
de las variables nominales se realizan con el estadístico Chi cuadrado y los análisis comparativos entre variables 
cuantitativas y nominales se utilizan ANOVA de un factor. También se calcula el tamaño del efecto a través de la eta 
cuadrado parcial (η2). En uno de los análisis de este tipo hay más de dos categorías de la variable nominal por lo 
que procedería realizar comparaciones post hoc sin embargo no ha sido necesario al no hallar cambios significativos 
entre los grupos.

Además, en dos de los análisis hemos realizado una recategorización de las variables. En concreto, en el primer 
objetivo que se busca cuantificar la prevalencia de ser phubber y del impacto emocional del phubbee. Para poder 
calcular los porcentajes de frecuencia es necesario reconvertir la escala de phubbing cuantitativa en dos niveles (alto 
y bajo). La recategorización se hizo de la siguiente manera: Phubber nivel bajo que recoge las opciones de respuesta 
1=Nunca y 2=Algunas veces; y Phubber nivel alto, que agrupa las opciones de respuesta 3=Bastante, 4=Casi siem-
pre y 5= Siempre. También en el tercer objetivo, ya que, en primer lugar, se busca comparar las diferencias en el 
phubbing que se hace según si al phubbee le impacta o no el phubbing, por ese motivo también hemos recodificado 
la Escala del impacto emocional del phubbing en dos opciones: 0= No me afecta, 1= Me afecta, incluyendo en esta 
categoría cualquiera de los nueve sentimientos que se evaluaban en la escala. El análisis de datos se ha realizado 
utilizando el software SPSS (v.22). 

4. Resultados

4.1. Prevalencia del phubbing

4.1.1. Prevalencia de realización del phubbing (phubber)

Los resultados obtenidos muestran que cerca de la mitad de la muestra (45.2%) reconoce que su nivel de ignorar 
a la persona con la que mantienen una conversación presencial por prestar atención a su móvil es elevado. En la 
tabla 1 podemos observar que el nivel más bajo de realización del phubbing es mayoritario en los chicos (63.0 % 
vs 52.6%) mientras que el nivel de phubbing más alto lo alcanzan las chicas (47.4% vs. 36.9%) resultando esta 
diferencia significativa (x2=4.204, df=1 p. 040). Aunque la diferencia no resulta significativa (x2=2.765, df=1 p. 
096), el phubbing aumenta con la edad, dado que un mayor porcentaje de la adolescencia temprana alcanza un nivel 
bajo de phubbing (12-14 años) (53.7% vs 46.3%) y sin embargo más de la mitad de los adolescentes entre 15-17 años 
tienen un nivel alto.

Tabla 1. Prevalencia de los phubber según género y edad

Chicas Chicos x2 p 12-14 años 15-17 años x2 p
Phubber Nivel bajo 52.6% 63.0% 4.204 .040 53.7% 46.3% 2.765 .096
Phubber Nivel alto 47.4% 36.9% 45.1% 54.9%

4.1.2. Prevalencia de sentirse afectados al recibir phubbing (convertirse en phubbee)

Centrándonos en los sentimientos que produce el recibir actos de phubbing, del total de la muestra, el 24.0% 
percibe que no le afecta cuando en un encuentro presencial alguien prefiere mirar el móvil a seguir en la 
conversación. Sin embargo, es destacable que a tres cuartas partes de la muestra sí les afecta de forma negativa 
(76.0%). Concretamente, el mayor porcentaje se sienten ignorados 28.5% y molestos 16.9%, siendo en un 
menor porcentaje: rabia 5.8, frustración 5.3%, decepción 5.0%, desatención 4.2%, soledad 3.7%, rechazo 3.7% 
y exclusión 2.9%.

En lo que respecta a la prevalencia por género de las personas que reciben el phubbing (tabla 2), los resultados 
muestran que los chicos se sienten menos excluidos que las chicas (56.2% vs 43.8%), siendo esta diferencia signi-
ficativa (x2=8.283, df=1, p. 004). Por otra parte, al analizarlo según la edad, el nivel de afectación crece (47.6% vs 
52.4%), si bien no encontramos diferencias significativas (x2=2.229, df=1, p. 135).
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Tabla 2. Prevalencia de los phubbee según género y edad

Chica Chico x2 p 12-14 años 14-17 años x2 p
No me afecta 43.8% 56.2% 8.283 .004 56.2% 43.8% 2.229 .135
Me afecta 60.2% 39.8% 47.6% 52.4%
Total 55.7% 44.3% 50.0% 50.0%

4.2. Descripción del phubber y phubbee según género y edad

En cuanto al análisis de las variables según el género (tabla 3), destaca principalmente la variable de phubbing total, 
con diferencias significativas a favor de las chicas (F=9.40, p<.01, η2 =.024), quienes alcanzan mayores valores 
significativos en la dimensión obsesión por el móvil (F=13.09, p<.01, η2 =.038). En todos los casos el tamaño del 
efecto es grande. Respecto a las variables según la edad, destacan igualmente las diferencias significativas a favor 
de los adolescentes entre 15-17 años en las variables phubbing total (F=5.08, p<.01, η2 =.013) y la obsesión por el 
móvil (F=1.60, p<.01, η2 =.018). 

Tabla 3. Anova de las variables según género y edad

Chicas
X(SD)

Chicos
X(SD)

F
p η2 12-14

X (SD)
15-17
X(SD)

F
p η2

Phubbing total
23.32
(7.87)

20.89
(7.39)

9.40 .002 .024
21.37
(7.58)

23.15
87.84)

5.08 .025 .013

Phubbing* Distorsión
10.23

(10.23)
9.71

(9.71)
1.72 .190 .005

9.76
(3.73)

10.23
(3.84)

1.60 .208 .004

Phubbing* Obsesión
13.09
(4.20)

11.18
(4.58)

15.07 .000 .038
11.61
(4.78)

12.90
(4.83)

6.82 .009 .018

*Dimensiones del phubbing

En el caso de los phubbee, según el género (tabla 4), la diferencia del tipo de sentimiento que se percibe es 
significativa (x2=24.572, df=9, p. 003). La mayoría de las chicas se autoperciben rechazadas (71.4%) e ignoradas 
(71.3%) y, en un menor porcentaje, se sienten solas (64.3 %) y excluidas (63.6%). Por último, en un porcentaje 
más similar al de los chicos se encuentran frustradas (55.0%), y con rabia (59.1%) ante estas situaciones. No obs-
tante, los chicos alcanzan porcentajes ligeramente mayores a las chicas en los sentimientos de molestia (51.6%) 
y decepción (52.6%). Respecto a la edad (tabla 4), las diferencias encontradas también han sido significativas 
(x2=17.119, df=.9, p. 047). Los adolescentes entre 15-17 años se sienten en gran medida excluidos (81.8%). Se-
guidamente, los porcentajes disminuyen en torno al 60.0%, sintiéndose principalmente: solos (64.3%) frustrados 
(60.0%) e ignorados (59.3%). Sin embargo, los adolescentes de 12-14 años se encuentran en mayor proporción 
desatendidos (82.5 %) con rabia (68.2 %) y molestos (55.6%). En ambos grupos de edad, el 50% de los adoles-
centes afirman sentirse rechazados.

Tabla 4. Porcentaje en sentimientos de los phubbee según género y edad

Sentimiento Chica Chico  p 12-14 años 15-17 años p
Excluido/a 63.6 36.4  .003 18.2 81.8  .047
Rechazado/a 71.4 28.6 50.0 50.0
Ignorado/a 71.3 28.7 40.7 59.3
Desatendido/a 50.0 50.0 82.5 37.5
Molesto/a 48.4 51.6 55.6 44.4
Solo/a 64.3 35.7 35.7 64.3
Frustrado/a 55.0 45.0 40.0 60.0
Decepcionado/a 47.4 52.6 57.9 42.1
Con rabia 59.1 40.9 68.2 31.8

4.3. Comparación de las diferencias en la realización de phubbing según el impacto emocional del phubbee

Al comparar el nivel de phubbing con la afectación de ser phubbee (tabla 5), los resultados muestran que no hay 
diferencias significativas (phubbing distorsionado F=.023, p=.880; phubbing obsesión F=.003, p=.958; phubbing 
total F=.002, p=.967). Es decir, el hecho de realizar un alto nivel de phubbing (en cualquiera de sus dos dimensiones 
o el total) no cambia el impacto emocional en él al convertirse en phubbee. 
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Tabla 5. Anova de las variables según la afectación producida

No afecta
X(SD)

Si afecta
X(SD)

F p

Phubbing total 22.22
(7.70)

22.26
(7.78)

.002 .967

Phubbing obsesión 12.27
(4.86)

12.24
(4.87)

.003 .958

Phubbing distorsionado 9.95
(3.70)

10.02
(3.83)

.023 .880

Lo mismo sucede si comparamos el impacto emocional de cada uno de los sentimientos con la variable cuanti-
tativa del phubbing. Tal como indica la tabla 6, no se han hallado diferencias significativas entre el phubbing total o 
sus dimensiones con cada uno de los sentimientos de afectación de los phubbees. Es decir, ni sentimientos de menor 
profundidad como sentirse molesto o decepcionado ni otros más dañinos, como sentirse excluido, desparecen por 
mucho que se integre y se normalice esta conducta en la vida de los adolescentes.

Tabla 6. Anova de las variables según el sentimiento percibido
1

(SD)
2

(SD)
3

(SD)
4

(SD)
5

(SD)
6

(SD)
7

(SD)
8

(SD)
9

(SD)
F p

Phubbing total 24.50
(8.55)

19.36
(5.26)

22.26
(5.52)

23.25
(8.12)

20.73
(7.87)

21.50
(7.46)

20.88
(7.11)

22.86
(8.67)

22.05
(8.22)

.706 .704

Phubbing obsesión 13.86
4.69

10.45
5.79

11.84
2.62

12.78
2.83

12.32
4.92

12.35
4.90

10.81
5.26

13.14
6.51

11.84
4.96

.947 .484

Phubbing distorsionado 10.64
(3.77)

8.91
(3.25)

10.42
(3.5)

10.47
(4.16)

8.41
(3.81)

9.15
(2.79)

10.06
(2.49)

9.71
(3.24)

10.20
(4.00)

.770 .644

1=Rechazado, 2=excluido, 3=Decepcionado, 4=Ignorado, 5=Con rabia, 6=Frustrado, 7=Desatendido, 8=Solo, 9=Molesto *Dimensiones del phubbing

5. Discusión

Respecto al primer objetivo, los resultados obtenidos en nuestro estudio muestran una fuerte prevalencia de 
alto nivel de phubbing en la vida de los adolescentes, hecho que entra en consonancia con la importancia que 
le otorga esta población a la utilización del móvil para establecer relaciones sociales y construir su identidad 
(Carbonell & Oberst, 2015). Este resultado podría explicarse por las gratificaciones que los adolescentes reciben 
al estar permanentemente conectados (Díaz-López et al., 2020) . Sin embargo, el hecho de que el nivel de 
phubbing sea tan elevado implica que las gratificaciones que encuentran en las redes sociales estarían actuando 
en detrimento de la calidad de las relaciones sociales que los adolescentes mantienen en el entorno presencial 
(Halpern & Katz, 2017; Vanden Abeele et al., 2016).

Al analizar la prevalencia según el género se han hallado diferencias significativas alcanzándose mayores niveles 
de phubbing entre las chicas que entre los chicos, lo cual se alinea con resultados de anteriores investigaciones (Balta 
et al., 2020; Chotpitayasunondh & Douglas, 2016). Una cuestión todavía no evidenciada en la literatura es que las 
chicas, en comparación con los chicos, además de ser las que más lo realizan (phubber) son también las que más lo 
sufren (phubbee), hecho que podría ser explicado por el mayor uso que hacen del móvil enviando mensajes, usando 
las redes sociales y realizando videollamadas en línea (Oberst et al., 2016).En general, a ellas les afecta en mayor 
medida lo que sucede en línea, perturbando su bienestar, y tienden a hacer un mayor uso problemático del móvil 
(Álvarez & Moral, 2020; Twenge & Martin, 2020).

En lo que respecta a nuestro segundo objetivo, los resultados obtenidos en este estudio sobre el tipo de sentimien-
tos que perciben los phubbee, las chicas acusan en mayor medida los sentimientos de carácter negativo. Mientras 
que las adolescentes sienten en gran medida rechazo, frustración, soledad o exclusión cuando son phubbee, ellos tan 
solo se sienten molestos o, como mucho, decepcionados ante el hecho de que les hagan phubbing. Estos resultados 
podrían ayudar a explicar por qué a las chicas les afecta más el phubbing que a los jóvenes ya que las emociones 
que generan ante este tipo de acciones son más negativas, estando vinculados a sentimientos más fuertes de rechazo 
social (Chotpitayasunondh & Douglas, 2018; David & Roberts, 2017; Hales et al., 2018). 

Otra posible explicación, siguiendo la literatura de referencia, podría ser que las chicas están fuertemente vincu-
ladas a su imagen personal dentro de las redes sociales, generando una adicción hacia ellas (Karadağ et al., 2015) a 
través de los refuerzos positivos que ofrecen (van Velthoven et al., 2018). Este uso adictivo de las redes sociales y la 
necesidad de aceptación social podrían ser los causantes de la diferencia de los sentimientos de rechazo y frustración 
entre ambos géneros, ya que los chicos no tienden a exponerse tanto en Internet y emplean su tiempo principalmente 
en juegos online (Twenge & Martin, 2020).
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Respecto a la edad, en nuestros resultados existe un incremento de los niveles de phubbing y del nivel de afecta-
ción negativa al recibirlo cuando esta aumenta, aunque no se hallaron diferencias significativas ni en la realización 
del phubbing ni en ser phubbee. Sin embargo, estas diferencias sí se dan cuando comparamos los resultados obteni-
dos entre los 12-14 años con los 15-17, observando una mayor prevalencia del phubbing al aumentar la edad. Una 
posible explicación podría ser el incremento de la obsesión por el móvil que tienen los adolescentes cuando van 
creciendo (Díaz-López et al., 2020) pero sobre todo al uso abusivo de las redes sociales, donde en la segunda adoles-
cencia (15-17 años) su prevalencia es muy superior a la primera (12-14 años) (Peris et al., 2018). 

Otro aspecto en el que el incremento de la edad resulta significativo reside en el grado de impacto emocional que 
tiene el phubbing sobre los adolescentes. Este se observa en un aumento en los sentimientos de exclusión, frustración 
y soledad, pudiendo establecerse que estas se sienten aún peor cuanto más más se exponen el phubbing (Chotpitaya-
sunondh y Douglas, 2018; Miller-Ott y Kelly, 2017; Vanden Abeele et al., 2016; Ranie y Zickuhr, 2015) dejando en 
un segundo plano la desatención, la molestia o la decepción, que tienen un menor impacto negativo sobre la salud 
emocional. 

Aparte de este aumento general de los sentimientos negativos con la edad, cabe destacar principalmente el senti-
miento de exclusión, el cual pasa de ser del 18.2% entre los 12 a 14 años, al 81.8% entre los 15-17 años. El sentimien-
to de molestia en la primera adolescencia se transforma en un potente sentimiento de exclusión social. Este cambio 
indicaría que las relaciones sociales durante la adolescencia se han convertido en un auténtico reto dentro del mundo 
digital, siendo necesario que aprendan, dentro de ellas, a escuchar, a demorar la gratificación en la red, a establecer 
un equilibrio online/offline y hacerles conscientes de que, fuera de ellas, es muy importante la mirada y el contacto 
visual para evitar fomentar sentimientos de exclusión social (Wirth et al., 2010).

Por último, y teniendo en cuenta el tercer objetivo de este estudio, un resultado revelador ha sido que ser un 
phubber frecuente no exime de la afectación negativa que produce el recibirlo. Ello implica que, a pesar de ser una 
conducta habitual (Al-Saggaf & O‘Donnell, 2019; Blanca & Bedayan, 2018); no deja de provocar distancia, falta de 
confianza y debilitamiento de las relaciones personales (Misra et al., 2014; Przybylski & Weinstein, 2013; Vanden 
Abeele et al., 2016). Es decir, aunque se sienten dañados y les parezca molesto, admiten haber realizado phubbing a 
otros. 

Una de las posibles causas de esta normalización podría estar en la elevada frecuencia con la que los adolescentes 
realizan el phubbing y lo ven en otros, resultado alineado con el estudio de Chotpitayasunondh & Douglas (2016). 
Otra posible explicación es que la experiencia negativa del phubbee puede conducir a un mayor uso de las redes 
sociales para recuperar su sentido de inclusión y de pertenencia (David & Roberts, 2017), o, simplemente, como una 
revancha hacia un igual porque este se lo ha realizado anteriormente, como ocurre en fenómenos similares como el 
ciberbullying (Larrañaga et al., 2018).

Tal vez también influyen factores como el componente adictivo con que están diseñadas las redes sociales (van 
Velthoven et al., 2018), lo que provoca que, independientemente de cómo se han sentido al sufrirlo, se dediquen 
igualmente a atender las demandas sociales de las redes sociales y el estar al día de lo que ocurre en su entornos 
virtuales y sociales (Al-Saggaf et al., 2019). Su necesidad de estar conectados supera al daño que le genera el phub-
ber. El hecho de que los adolescentes tengan un alto nivel de phubbing, asumiendo los sentimientos negativos que 
aparecen tras sufrirlo, afectará inevitablemente a su nivel emocional.

6. Limitaciones y conclusiones

Tanto la elaboración de este estudio, como las complicaciones surgidas a lo largo del mismo, se han visto incrementadas 
por la pandemia generada por la COVID-19. La primera limitación de este análisis vino dada por el proceso de 
obtención de los datos al restringirse el acceso a los participantes por el impactico de la pandemia, por lo cual, en 
futuros trabajos se debería ampliar el tamaño muestral. La segunda limitación de esta investigación reside en el 
método de obtención de los datos, ya que, debido al contexto de pandemia, únicamente se pudo realizar a través de 
cuestionarios online, no pudiendo ser complementados con entrevistas de tipo cualitativo, siendo una aportación 
futura relevante para este tema

Más allá de las limitaciones encontradas durante la realización del presente trabajo, los resultados obtenidos son 
un primer estudio exploratorio que permiten establecer un impacto en la salud emocional y en la vida del alumnado 
adolescente. Preocupa que los adolescentes podrían tener normalizada la conducta del phubbing, aun siendo conoce-
dores de los efectos negativos que este produce a nivel emocional (i.e. exclusión social, soledad o frustración), tanto 
al sufrirlo, como sobre quienes lo realizan, provocada, entre otras cuestiones, por la adicción y el mal uso de las redes 
sociales (chicas), de Internet y los juegos online (chicos) (Karadağ et al., 2015).

En lo que respecta a la implicación de los centros educativos respecto a la salud digital, sería necesario que se 
comenzara a tratar el uso adecuado de Internet y las redes sociales (ciberconvivencia) a nivel curricular (Ortega-Ruiz 
et al., 2014), explicando los riesgos que tienen conductas habituales en los ámbitos emocional y psicológico, y desa-
rrollando hábitos y habilidades para un uso responsable y saludable de las mismas. 

Sin embargo, la educación digital también corresponde al entorno familiar, el cual es un factor clave para su correcto 
desarrollo. Radesky et al., (2015) informa que aquellas familias que también realizan actos de phubbing en el hogar , 
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fomentan las conductas negativas en Internet, disminuyen sus vínculos familiares y niveles de apego seguro, afectando 
al desarrollo psicológico de los niños y adolescentes. Así, las familias deben hacer énfasis, en primer lugar, sobre sus 
propios actos en relación con el uso de la tecnología, para después comenzar a educar activamente en los hogares sobre 
su uso responsable (Ortega et al., 2012), acompañándolos y estableciendo unos límites sanos para que puedan crecer 
y desarrollarse adecuadamente, tanto en un mundo digital, como en el mundo real, mitigando o eliminando conductas 
como el phubbing adolescente. En conclusión, el presente estudio ofrece los primeros conocimientos sobre el impacto 
del phubbing en la salud emocional y relacional en la vida del alumnado adolescente según la edad y el género.
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